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p e  ju e ve s á ju e ve s
E o  reunión celebrada e l v iernes por
Directorio, bajo la  presidencia del 

^ K ey, se  acordó indultar de la última 
^ ;p en a á varios reos, entre ellos M aiheu 
w y  N icolau. Según una nota oficiosa, 
^ u é  parte principal en estos dos indul­
g i o s ,  además de la  personal del R ey, 
o l a  circunstancia de haber hecho Ale- 
S ^ u i a ,  al conceder la extradición de 
^ N ico Ia u , la  indicación acostum brada, 

d e  que esperaba no se aplicase al reo 
la  pena de m uerte.

E l sábado se publicaron dos d ecre­
tos por los cuales se  faculta al Tri- 

:bunal Supremo en pleno para conocer, 
en única instancia, en loa casos de 

iíesponsabilídad de ministros de la C o ­
rona.

Según nota oficiosa facilitada e l lu- 
el D irectorio está en camino de

ñoz Cobo, que era capitán gen eral de 
la  prim era región, y  pasa á  la reserva 
por edad, le  sustituye el gen eral Mol 
tó , que estaba en la sexta.

Estos son los rangos más impertan 
tes de la  vida pública española en los 
últimos ocho días.

D el extranjero m erecen atención 
especial la llamada de los laboristas al 
poder en IngU térra y  e l fallecim iento 
de Lenin, cuya personal autoridad 
iba salvando las dificultades creadas 
al gobierno de los soviets con las boa 
das desavenencias existentes entre los 
partidos y  las fraccú n es de Rusia,

J V a d a  c e b o
Me alegrarla  que todcs los republi 

canos leyesen  E l Motim por estar de 
acuerdo con lo que representa, lo  que 
dice y  la  manera de decirlo; mas como 
no quiero que ninguno se llam e á  en 
gaño, v o y  á indicar los que no deben 
leerlo .

Los que crean que puede haber or 
den fructífero  sin pasar previam ente 
por un ordenado desorden.

Los que carezcan de resolución pa 
ra pedirle á los hombres d el pasado 
cuentas estrechas.

L o s que habiendo sido concejales 
diputados provinciales, hayan obrado 
com o los monárquicos que obran m al.

L o s que por v iv ir tranquilos se hayan 
dejadi^llevar por la corriente, desmin 
tiendo con  sus actos sus palabras.

Los que manden sus hijos á educar 
se  en los co legio s de jesuítas ó frailes, 
asistan á procesiones, novenas ó con 
fiesen y  com ulguen.

N o; ninguno de esos debe leer E l 
Motín, porque encontrarían en cada 
plana, en cada colum na, en cada linea 
algo que les haría arrepentirse de ha­
berlo cogido en las manos.

Tam poco deben leerlo  los que no 
tengan en su cssa la  independencia sus i l h s o i X n  4  U  a  — L O U g a U  C U  S U  L K B S  la* I I lU e p C U U B U C I X  S U

tntnfn proyecto de E s [ficiente para hacer respetar sus ideas.
hi>r ai-r-ATUj ■'■“ “ S®*', «después de ha- Y  dadas estas explicaciones, repito
ber accedido los gobiernos de F rancia ' f  . . . > k
é  Ii^ laterra  á  demandas importantes 
de España, restando sólo  una, acaso 
la  más interesante, por acordar, pero 
en  camino de buena negociación, que 
acaso  se dificultaría con juicios a n ti'i-  
pados». Entendiéndolo asi el Directo-
T i o  no permite los com entarios sobre 
e l problema.

t5 D ecreto  del martes se  ha 
^ombrado capitán general de la  sexta 
r e g i ^  (B argos) al teniente general 
«ion Ricardo B u rgu ete. A l gen eral Mu­

lo  que alguna otra v ez  he dicho, paro- 
diaudo al pescador de caña que supii 
mía el cebo en e l anzuelo para que los 
peces no tuvieran derecho á  llamarse 
á  engaño:

«El republicano que quiera suscri­
birse á  E l M o t í n ,  que lo  haga. Mas 
conste que yo no he puesto, ni pongo, 
ni pondré otro cebo en e l anzuelo que 
e l de la  sinceridad y  e l buen propó­
sito >

J o s é  N a k e n s  
1889 I

E L  D IN ERO
V o y  á  hablar, aunque sea inconexa­

m ente, dei rey  de los tiempos m oder­
nos.,. y  de los antiguos. ¿Rey digo? 
De parco peco: pudiera llam arle em ­
perador, papa, archipámpano, palabra 
ésta  que para e l vu lgo  significa lo  más 
alto en cualquier orden de ideas.

S u  valor es grande; quien lo n ecesi­
ta lo  sabe, y  que es además podero­
so para ven cer dificultades, allanar 
obstáculos; para ejecutar, en suma. Y  
sobre todo, para que queden bien, 
siem pre y  en todas partes, aquellos que 
lo  poseen y  no tienen título alguno 
á  la consideración social. £1 que sin 
talento, iniciativas, arranques 6 valor 
aspira á codearse con los hombres 
que tienen a 'g o  de eso, ¿quién se  
a treverla  á  presentarlo si no lo  hicie­
se e l dinero?

Y  no digo esto por pique ó resenti­
m iento, no; é l sabe bien que si nunca 
lo  llam é ni busqué por las enciucija- 
das, ni lo  adulé, siem pre lo  recibí cor- 
dialm ente. Y  en cuanto á cariño, h a  
sido tan efím ero el trato entre n os­
otros que no be llegado á tom árselo; 
por reg la  general sólo  estuvo en mi 
poder e l tiempo preciso para enviarlo  
y o  con  la m úsica á  otra p itte .

Y  nadie suponga tam poco al oírm e 
hablar asi, que incurra en la  tonte­
ría de despreciarlo; quisiera tenerlo, 
y  en abundancia; no para ser esclavo 
suyo, sino para que él lo fuese mío; 
para decirle: «lEh, tú! C o rre  y  déja­
m e bien en tal asunto. V o y  á  em pren­
der tal n egocio. ¡Ayúdamel»

Porque no hay que negarlo: es una 
especialidad para esto; se da excelen ­
te maña para dejarle á  uno en buen 
lugar con toda clase de personas. L o  
mismo s e  entiende con e l cura que con 
el hortera, con e l usurero que con el 
ladrón, con  el ministro que con e l ru­
fián, con- el jesuíta que con el asesino. 
E s m uy mañoso y  m uy lagotero para 
h acerse querer de todos.

P eca  de orgulloso, eso sí; hay que 
llamarlo con cierta  solem nidad para 
que acuda. L e  agrada lo  grande, lo  
fastuoso; así es que no se presenta 
cuando lo llaman en les talleres, ni en 
las minas, ni en los sotabancos y  las 
buhardillas, y  menos si lo conminan en 
nom bre de la honradez. Pero que se le  
llam e desde una casa de banca, un pa­
lacio episcopal, un convento ó una 
gran empresa, y  ai momento acude.
E l fin le  im porta poco; la m oral me-
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nos. N o teniendo que rozarse con  la 
gen te  que p er e l trabajo lo  busca, de 
lo  demás se le  da tres com inos.

Y  siendo orgulloso, claro e s t i  que 
desdeña las manos encallecidas por la 
h erram ieotí, los ojos tiernos por fijar­
se en la costura. N o siente simpatía 

j) o r  e l sufrimiento y  h uye de donde se 
llora, s8 com e poco y  se  v iste  mal, 

P ero  h y  que hacerle justicia; tiene 
m otivos par t ser orgulloso. A l v er las 
bajezas, las infamias y hasta los crím e­
n es que se com eten por adquirirlo, 
¿cómo apartar de si la  idea de que, 
com o dicen de Dios, es principio y  fin 
de todas las cosas?

J o s é  N a k e n s

1903

Catolicismo español
España es el' pais más católico del 

mundo.
Es posible, pero imeditemosl 
L o  primero y  casi lo  único que ha­

c e  e l catolicism o es ponernos delante 
un hom bre desnudo, ensangrentado, 
lleno de barro y  de salivazos, pen­
diente de tres clavos que le  d estrozm  
las manos y  lo s pies y  nos dice; «Ese 
e s  vuestro D ios, vuestro R edentor y  
vuestro  modelo.»

D e  modo que e l catolicism o es, an­
te  todo y  sobre todo, sacrificio, abne­
gación, dolor, pobreza...

A hora bien, España es e l país más 
orientalm ente fastuoso, loco  por les 
p laceres, por e l lujo y  por las n-

qu^zas^^^^^ y  pesetas sim boliza y  
condensa sus aspiraraciones y  sus bue­
n os deseos para el prójimo.

L a  C o rte  Española es la más visto­
sa, la más ostentosa y  la  más bella  del 
mundo.

L a  com itiva en un día de apertura 
de C o rtes, boda regia  ó cualquier 
otra  m anifestación pública es de v e r ­
dad digna ds v erse  y  no d igo nada 
d el salóa d ; l  trono en un día de besa­
manos ó la  capilla en una solemnidad
religiosa. . , , .

P odrá haber y  hay sin duda algunas 
m onarquías más ricas y  poderosas que 
la nuestra, pero toda? resultan grises, 
insignificantes, sin brillo  cabe la del 
palacio de la  P laza  ds O riente.

E l que no ha visto un besamanos, 
no ha visto  uno de los cuadros más 
deslum bradores y  artísticos ¿á qué n e­
garlo? que pueden v e r  ojos sedientos 
d e  belleza, de m atices, de esplen­
dores. _

E s un jardín inmenso con flores y  
palmas de brillantes, de perlas, de es- 
esm eraldas, cataratas de oro y  plata y  
encajes y  tisúes y  cesped de tapices, 
p ieles y  dibuj is fantásticos.

L a  clase m edia, por su parte, se 
p riva de pan y  de carne para ten er se­
da, guantes, charol, elegancias de to­

das clases. U na como sed  rabiosa de 
lujo y  de preseas.

E l pueblo, ya  se sabe, no ahorra, 
v iv e  al día, con ta l de que haya juer­
g a  y  cine y  vino y  alegría  y  placer.

España, en una palabra, es una os­
tentación orgullosa y  una fiesta con­
tinua.

E sto se ha dicho en todos los tonos, 
se  ha cantado en todos le s  versos, se 
ka pintado en todos los cuadros, se 
ha descrito en todos los libros y  ha 
pasado m il veces las fronteras para 
repetirse en todos los idiomas con o­
cidos.

P ero , eso si; añadiendo que España 
es el país más católico  del mundo, 
porque ese es com o dogma indiscuti­
b le  é  indudable,

A  todo esto  e l catolicism o repitien­
do: «Crucifixus etiam pro nobis sub 
Pontio Pilato», y  mostrándonos á Je­
sús colgado de los tres clavos, bañado 
en sangre, manchado de lodo y  co ro ­
nado con espinas.

¿Cómo se explica esto?
D e la  manera más sencilla del 

mundo.
En v ista  de que España no podía 

ir al catolicism o, e l catolicism o fu é  á 
España y  se hizo español.

L a  religión y  e l culto tuvieron tan­
tos ó más brillantes y  perlas y  flores y  
luces y  terciopelos, que la  C o rte  y  los 
rea’ es palacios.

S e hicieron pugilatos de lujo entre 
los mantos de dos im ágenes de la V ir­
gen y  llegaron los mantos á  valer mi­
llones; compráronse coronas para las 
mismas im ágenes y  las coronas d es­
lumbraban por las facetas y  los co lo­
res de las gem as m aravillosas; adorná­
ronse altares con lámparas y  candela­
bros de o ro , con puntillas y  tules 
com o tegidos por manos de hadas, 
con flores que em briagaban á fuerza 
de aromas y  palmeras que agitaban 
suavem ente sus abanicos tropicales; 
sonaron músicas acordadas, en que la 
inspiración de los grandes m aestros 
había puesto acordes y  m elodías que 
alarmaban im aginaciones y  sentim ien­
tos; hízose deliciosa la tem peratura 
con  escondidos caloríficos y  poblaren 
e l aire las místicas nubes del incienso 
y  d el benjuí con efluvios Indicos, que 
á  ensueños extram undanos invitaban.

Inm ediatam ente España se sintió 
fervien te católica.

Cada región  tu vo  su V irgen  llena 
de oro y  circundada de ramos de c la ­
veles . ¿Dónde no hay claveles en E s­
paña?

L o s autos y  las carrozas forman c o ­
la interminable á  la  puerta de los tem ­
plos-

C risto  sigu e en la  cru z siendo el
Maestro.

Los católicos cumplen poniéndose 
un escapulario rojo.

¡España es e l país más católico  de 
la  T ierral

Juan Gn.

C o n  m u d ^  g u s t o
Sr. D. José N akens.

A preciable abuelo: C o a  la p resen te 
le  adjunto algunos detalles de la v ida  
anti-reiigiosa que existe  en este  p e­
queño pueblo. S i usted los cree  publi- 
cables en su sem anario puede h acer­
lo; si no los cree de utilidad no lo  
haga; no nos m olestarem os por e llo .

R eciba mi más sincero a fecto . D e  
usted  atento

J o s é  A l b i o l  

G o d a ll, E n ero 1924.

A m igo Albiol:
Los creo de utilidad, sí. Y  de m u­

cha. O frecer ejemplos de convicción á  
los vacilantes y  de valentía á los irre­
solutos, m er:c e  ser divulgado y  ala­
bado, Y  por esto lo publico con  m ucho 
gusto.

E N L A C E  C I V I L
Com o un nido de águilas escondido 

entre agudos p eñ aseis, com o uno de 
esos pueblos rústicos, pero indoma­
bles; v irgen  e l alma de toda supers­
tición, des ansa G odall, blanco com o 
la n ieve  de los m ontes que lo circun­
dan, en los extrem os del Sur de la  p ro ­
vincia  de Tarragona.

E l día 5 d tl que cursa se verificó  e l 
en lace de nuestro amigo y  co rrelig io ­
nario, don Rim ón Romeu Cid, con  la  
bella señorita T eresa  Muñoz P ago . R e ­
ciban los recién desposados nuestra 
más sincera felicitación por no h a ­
berse som etido á la intervención  re li­
giosa.
“  *  *  *

H e aquí los actos civiles que desde 
el año 1916 hasta esta fecha se han ce­
lebrado en este pueblo que consta de 
2.000 habitantes:

N acim ientos  .— Tom ás A rm en gol, 
V ícto r A rm engol, M argarita A lb iol, V i ­
cente P ago , Cinta Roda, V erdad  R o ig , 
G entil Fiordenen A lbiol, José Reus, 
F iliberto  V e g u é , V icen te  E s te llé , 
Am ador T o rréo, A ngeliana T o rrén , 
M ariadora M uñoz, R  gelia  B en et, R o­
sita F e rré , José R oig y  Claudio A lbioL 

C asam ientos .— Jacinto A lb io l, co o  
R . Roda; J. Lleirá, con  H . A lb iol; 
A gustín  B en et, ccn  J, A lb iol; J . V i- 
llalbi, con  G , B anet; H. V eg u é , con  
T . Pago; V . A  biol, con  D . A gu ilá;
H . Muúoz, con M. A rm engol; R . R o­
m eu, con  T . Muñoz.

D e f u n c i o n e s . . P ago , J, M ata­
moros, F . Matamoros, J. Reus, J. M a­
tam oros Sánchez, V . R oig, R. B e n e t,

P ocos pueblos pequeños de España 
pueden presentar esa consoladora es- 
tadUtica.

Ni muchas grandes poblaciones tam ­
poco.

R eciba, por lo  tanto, mi aplauso 
más entusiasta.

Ayuntamiento de Madrid
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m ro  He la  m e e r le ”
m n i u  F ñ ü  u  u m n

A cabo de leerlo  despacio y  del to ­
do y  me confirmo en la  opinión que

f‘ ^ -fo rm é  de é l a l hojearlo: es un fuego 
graneado de filosofías y  de sátiras que 

i ¿o  deja títere con cabera  en toda la 
KfáramaUa de terrores que la Ig  esia, 

con  su cuenta y  razón, ha amoutona- 
do para e l último instante de la vida. 

H aorá ó no s ilo  ésta la intención del 
ry—  autor, el renombrado presbítero don 

Ram ón Sarm iento, a l escribirlo. E a  
■ eso no m e meto E l hecho es que va 
•“-^•derecho á lo  que más duele entre 
’  cierta  clase de gentes: á desocupar 

los bolsillos de párrocos, vicarios y
'le c to r e s .  , , , ,

E l autor dice que está dentro del 
dogm a, y  algunos de su profesión 

giensarán que sería menos subversivo 
.si estuviese fuera, 

i t .  E n  e l capítulo X V III, la fuerza de la  
' -M ó g ica  hace exclam ar a l autor:

«Con lo  que dijeron San P ablo, los 
^ A p ó s t o le s  y  e l mismo Jesucristo, no 

serian accionutas d el B anco todos los 
lárrocos y  rectores de iglesias,»

En el capítulo X X III dice asi:
«...la civilización, s i  no tuviera in  

Uerés en contra, habría y a  aboddo la 
costum bre de los nichos y  las inscrip­
ciones retumbantes. H ubiera venido 
la  crem ación com o en G recia  y  Roma 
■y no tendríamos esos inmensos fo ­
cos de infección en que los m uertos 
matan á  los vivos.

»Es un verdadero r io  de oro  e l que 
i-producen los m uertos y  e l cegar la 
ffu en te  de ese río será  m uy difícil.»

Pues en e l capítulo X X iV  se exp re- 
,«a de esta manera:

«El sícrificio  de la  misa tiene un 
i i a l o r  infinito.
‘ »Ahora hagan ustedes e l favor de 
idscir si conocen algo más m onstruoso 

i -que decir: V o y  á  mandar aplicar dos-
I . -cientas misas por éste ó e l otro di- 
r  ’ / fu n to .»
f- • Y  sigue hablando E l libro de la  
• ' '-M -muerte:
; « A g á r r e n s e  u s t e d e s  b i e n ,  q u e  a h o r a

- v ie n e  ¡ o  m á s  s e n s a c i o n a l .
»La misa dicha por un sacerdote,

; n o s  dice la Iglesia actual, sirve para
* Ü brar á  las almas del Purgatcrío.

»La misa cantada por unos cuantos 
)->\Tnúsicos seglares, que cantan aquello 

‘ ■ -como cantaron la noche anterior L o s 
'C orsa ria s, sirve más todavía, cuesta 
.más cara, y  se \laxaa. funerales.

>Las gentes con esto se  quedan tan 
satisfechas, con las delicias del deber 
cum plido y  ¡viva el sentido comúnl» 

F o r  estas citas tomadas al azar, 
com prenderán mis lectores lo  que se 
tra e  E l libro  de la  muerte,

Comprendo que cuando e l autor de­
j a  e l humorismo, y  forzado por la  ín­
dole de los asuntos habla en serio,

resulta de un pesimismo desesperan­
te. D ice verdades, pero verdades des­
esperantes.

O  gám osle en e l capitulo X X I:
« E 1 que se encuentra con  que es un 

sinsuerte  y  nada puede esperar de la 
vida, y  que además es m alo, según 
loa criterios humanos y  religiosos, y , 
por lo tanto, o y e  decir que se tiene 
que condenar para toda la eternidad. 
D esesperado que ríe  nerviosam ente, 
que llora por dentro, que se  m uere de 
sed de am or, de sed de belleza, y  t ie ­
ne qne v iv ir  entre indiferencias, odios, 
y  cosas horribles. E l que en cada m i­
nuto que pasa bebe una gota más de 
hiel que extrem ece da asco, que seca 
el alma. E l que á  cada cosa que le  su ­
cede tiene que pensar; ¿Qué atrocidad 
moral ó m aterial, qué re to rd n ie n to  
de alma ó de cuerpo me traerá esto?»

En resum idas cuentas, E l lib ro  de 
la  m uerte, por sus afirmaciones y  por 
la  form a en que está  escrito , es de 
una novedad y  de un interés extraor­
dinarios. C reo  que v a  á  tener un éxi 
to com pleto y  v a  á dar lu g ir  á  acalo 
radas controversias.

E so sí: está escrito con un estilo de 
tanta amenidad que, una v e z  com en­
zado, hay que llegar al fin, com o en 
una n ovela sensacional.

Y  basta de L ib ro  de la  m uerte,
Y  á v ivir.

J o s é  N a e e n s

£a fu ín te  milagrosa
H astt que justa ó inj ista 

cerró  sus puertas la  ley , 
hubo en Logroño un convento 
llamado de la M erced, 
famoso en toda la Rioja 
y  en e l reino aragonés, 
sin  que partes de esta  fama 
fueran grandeza ó saber.
A  una fuente la debía 
que aún en su huerta se  v e , 
cuyas aguas m ilagrosas 
co n  tomarlas una v ez  
eran rem edio seguro 
de esterilidad cruel.
B astaba pasar la noche 
en el portal de B elén  
que reprodujo en un claustro 
de abad antiguo la  fe, 
y  dormirse unos instantes 
entre la muía y  el bu ey 
después de haberse bebido 
uno, dos vasos ó tres, 
para que mozas 6 viejas, 
s i lo  hubieran m enester, 
realizaran su deseo 
á  m edida de la sed; 
siendo la virtud del agua 
tal, que hasta un matusalén 
que la bebió distraído, 
anduvo cerca  de un mes 
c o n  vóm itos y  calam bres 
lo  mismo que su mujer. 
L loviero n  allí regalos 
y  limosnas á  granel,

y  la fuente m ilagrosa 
fuen te de riqueza fué 
para e l o tro  tiempo humilde 
convento de la  M erced.

Viritando sus ruinas 
hace nueve años ó diez, 
v i  la  fuente que aún manaba 
de rústico terraplén.
— ¿No vienen ya  las estériles 
á  curarse?— pregunté.
— N>, señor— dijo un anciano. 
— ¿P u esn o es la  misma?—S íe s ;  
pero  desde que los frailes 
se  marcharon, y  en tropel 
invadieron e l convento 
las turbas, pásm ete usted; 
el agua  es ya  com o todas, 
que n i h ace mal ni hace bien.

M a k d e l  d e l  P a l a c i o

C a r t a  h a l a g a d o r a
Sr. D . José Nakens.

Madrid.

Estim ado y  querido am igo y  co ­
rreligionario: Aunque hacia y a  m ucho 
tiempo que acariciábam os la idea de 
suscribirnos directam ente á E l  M o t i k , 
no lo hemos h echo en más de una 
ocasión, creyendo que trayéndonoslo 
e l corresponsal aun llagaba aíg-o que 
sirvie  a  de sostén á la brillante publi­
ca''ión que usted dirige desde hace 
más de cuarenta años y  que nosotros 
leem os con avidez más de treinta; p e ­
ro al leer en uno de los últimos nú­
m eros que los paquetes enviados á 
los corresponsales, lejos de ser ayuda 
y  sostén es gravam en que se infiere á  
su presupuesto, hemos determ inado 
los que más abajo suscribim os, se r  
suscnptores directos de E l  M o t í n .

¿Que hemos llegado tarde.' N unca 
es tarde si la dicha llega, d i 'e  el r e ­
frán; y  á fe  que si la  E d ito ria l N aken s  
llega á ser un hecho y  ésta toma á su 
cargo E l  M o t í n , no podrá decirse que 
hemos llegado tarde, puesto que ten ­
dremos dicha y  M o t í n  para rato, Q u e 
así sea, la  buena voluntad de los po­
cos republicanos q u e  quedan me­
diante.

Un abrazo efusivo y  cordial y  mu­
chos años de vida.

V icen te  Pons, ca lle  de Quintana, 
suscrita su anualidad con lo  pesetas.

Salvador S o le r , V ista-B ella , lo , 
Ídem con 6,

José B oscá, C u eva  Santa, 29, ídem  
con 6.

Casim iro Peidro, San N icolás, 58, 
ídem  con 6,

E ugenio A ndrés, San N icolás, 58, 
ídem  con 6.

To tal, 34 pesetas, que por giro  pos­
tal le  remitimos hoy.

A lcoy , i j  E n ero 1924,

Cada carta de estas que recibo, y  
son muchas, me com pensa de los fra­
casos que he sufrido, pues me dau A

Ayuntamiento de Madrid
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L.» heriin alfro dieno de — jEstam os aviaosl— iba diciendo

M     i ~ ~  vihuelas en e l suelo, advirtiendo que
D i  i K  i  T O  I I T  iba vestido como e l primero que vió

L f i w U l U  I C I l f c a l  llegar al pueblo, cun hábito de San

iV aya una epidemia que habla en el 
pueblo aquel año pasado! S e  morían 
com o a g u a  los vecinos. Y  la tía Ja­
cinta le  escribió á  su nieto que vinie­
ra  de Pinseque al pueblo este de que 
m e ocupo, por si m oria también ella, 
que y a  tenia ochenta años.

Y  U ibauo ccg ió  la  burra y  en un

Francisco.
 ¿Otro?— pensó y  se  n ó  a sus solas.
Y  en llegando á  casa, dijo:
—  ¡Abuela! ,  ̂ .
— ¡Hola! ¿Y a has velao al muerto? 
— S i, sinora, y  ven go m uy contento. 
— ¿Por qué?
— A hora mi.-mo v a  usted a  escnoir 

á mi padre que me en víe mi ropa y  tooY  U lb a U O  CCglO l a  OUriíl y cu uu a mi -.1-- —---- L,..*
nar de días se plantó en la casa aóMe- lo mío, porque en este pueblo me que 
lerna, com o la llamaba é l, y  puede ser do yo  pa siempra.

 1.: l u —arta — jY  ñor oué?que estuviera bien llamada 
—  ¡Rediós, qué es esto! ¿Se m ueren 

ustés ú qué?— -ijo al llegar.

— ¿Y  por qué?
— ¡Por qué ha é  ser! Porque aquí no 

pué ocurrir nada malo. E^te es e l pue-
-  ¡A y hijo miol L es  ha entrao una blo de más suerte que hay 

zangarnána á tós nuestros parientes, mundo. ¡Todos los frailes que tienen 
que el fosero está que no pué con su ustés se les mueren!

. . . Í .   ne-n, EüSEBIO BlASCOalma. N o hace más que enterrar gen­
te ; ¡ni com er le  dejan! Am os ahora 
mismo á velar al tío Jeribeques, que sa 
m uerto esta mañana.

— ¡S’ habrá m uerto de ladrón que

N o tepgas mala lengua; cena y  
echa á  correr, que allí te  espero.

U rbano cenó y  fué á la casa m ortuo­
ria  y  veló  toda la  noche al tío J erib e­
ques, que estaba vestido con hábito de
franciscano. . , , , v

— N o sabia yo  que s ’había hecho
fra ile .,. , , ,

— ¡Chis! N o hables y  rézale. ¡A  re­
zar y  á  callar!

— B ueno, bueno.
A l  dia siguiente pasa ral buen Urba- ^  ^____

n o  por la  ca lle  m ayor d el pueblo y  á  oyarzába!, P t i» rs , 4; Quintín Paiedza,
través de una reja  v e  á  un hombre de r  3; Valentín Redón, Catarro-

E l j s s u i t a .— Sepa usted que e itá  
[hablando con un m iem bro de la Com ­

pañía de Jesús.
— {D t  qué compañía? ¿La da la cuna 

ó la de la cruz?
— ¿Qué quiere usted decir con eso? 

E xpliqúese. - ,
 En la cuna acompañaban a  jesú s

una muía y  un buey; en la  cruz dos 
ladrones.

A m igos q u e  h a n  e n v ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A  EL MOTIN

C . P ., Ferrol, »oo pesetas; Narciso

tlüvca L4*4«. *VJ-* .
cuerpo presente vestido a e  dominico

Varias mujeres lloraban á la  puerta.
— ¿Quién es e l m uerto?— preguntó

Urbano.
— E l que está  en la caja.
— Muchas gracias.
Y  siguió Urbano su camino.
Pasaron unos días y  vinieron á  a vi­

sar que ai habla algún hom bre en casa 
de la  tía Jacinta que h iciese e l favor 
d e ir á una casa de la plaza donde ha­
bía un hombre moribundo sin familia.

— Anda, hijo, anda; Dios te  lo  pa­
g ará— dijo ia abuela.

 P ero , oiga usté, abuela, ¿pa eso
m e ha llamao usté? ¡Pues vaya  un ofi­
cio  que me dan á mil

— A nda, hijo ralo; ¿no v es  que meen 
que no tiene familia?

Urbano se m etió en la  faja un doble­
ro  y  un pedazo de chorizo y  fué á  la 
casa, donde una vecina  le  llevó  al

i» 10; Eloy Antuña, La Felgaera, 19; 
T aquin L. Abadl*. Bilbao, 19; Jo»é B j 
ie t ,  Balaguer, 19; Tomás M ítcm , Fuente 
de San Esteban, 2; Joaé O itlz, TorreUve 
ga 22; Antonio Martínez, Murcia, 2; lia  
bel Pérez, AUcinte, 55 Salurnino Millas, 
Alcalá, 3; Vicente Pons, Alcoy, 4¡ Joié 
A . G oniáltz, Folgneras, 4; Pedro Caibi' 
lio. Valencia de Atcántari, 51 Demetrio 
Alameda, Alcalá la Real, 2,

CO E E K SPO ID SH C Ii iD M IH IS TE A TIY A

Nava de i?oa.-Q uintín  Paredes, abo 
nada su snacnpción á fin Diciembre 1924 

Cbíarrojo.— Valentín Rtdón, Id. á ñu 
Diciembre 1924- . .

¿abanes.- Frnctnoso Oiiver, íd. a ñn 
Diciembre 1924. ,  .  -  «j ¿ e»

La Felguera.—E\oy Antuña, íd. á tin
Diciembre 1924- ^  c c-

Giján -C lau dio  F . Rus, Id. á fin Fe­
brero 1935.

—Minnel B iblo, íd. i  fin Ja-
DIO 1924*

Bí?6ao,—Jorquln L. A bid la, fd. á fin 
Maro 1925.  ̂ _

Pareja. Ecgenio Oliveros, ia . a nn 
Diciembre 1924.

Balaguer. -Joaé Bonet, fd, a fin Di­
ciembre- 1924. '

Ronda. Francisco Martin, íd. á fin. 
En»ro 1925.

Puente Cañedo. Mannel González, íd. 
fin Junio 1924. , , ,

Puente de ía »  Esteban.— Mar­
cos. Id. á fía Diciembre 1924.

Puigreig .—ABXorüo Casas, Id. á finDi* 
cien- bfe 1924. .

Navia. -Jo jé  Méndez, íd. á fin Diciem­
bre 1924.   .

Requena - L u is  Rada. íd. á fin Diciem-

^^X,Ó|yoAo.—Nicolás Gríjalba, id. á fin.
Maíz ■ 1925. . =

A fum a,-A n ton io Martínez, Id. a fin. 
To^'o 1924* ,  ̂ .

jjutniano»-.—JoséR oldin,íd. á fin Di- 
CÍcin irei924. ^  ,

Orihuela. -V iu d a  García Gaillén, íd. á  
fin Diciembre 1924.

Alcalá — Saimnino Millia, Id. i  fin Di­
ciembre 1924. „  i

Chiclana — Crescendo Gutiérrez, Id. *. 
fir 1Q i ' 1924* «

Folguera^. -  José A* íd. á n a
Dicieuibre 1924. ,  ̂ „

San Tirso de i46res.— Alvaro AenUe> 
fd. áfin Diciembre 1922.

Cheste —Eugenio Viadel, íd. a fin oep» 
tiembre 1924. . . .  j

Alcalá la Jíeai.—Dsmetrio Alameda, 
íd. a fl D.ciimbte 1924. .  ̂ .

Barcelona.-E . Saia, íd. á fin Diciem­
bre 1924 . .

Aíáíflá'a.-José Ponce de León, recibí» 
do sn eiio de 34 pesetas; conforme.

Afteres.-Juaa González, Id. de 324®» 
conforme. .

Ferrol. -Rom án Torres, íd. de 72, con­
forme y gracias. A

Tomelloso.—Jeiúa Cepeda, íd. de 24»

Valentín O ;h o i, íd. de 24; oon-

Puente la Higuera.—TtCíáo Giménez,
Id. ae 7’50 4 sii cuenta.

j4/co>.—Salvadoi Soler, Id. de 34; con-

*°'c«áctra.-Herm anos Arrivi. Id. de 30; 
coníarme. „  , , ,

Toeoóíanco,-Paulo Ramírez, Id.de 10, 
van libros.

Vilosell. —José Llurba, Id. de 45 5® á sa

'^°^oía.— Mannel Patino, íd. de 60 á sa  
cnenti.

casa, donde una vecm a le  llevó  a|j Tigjjoa.— J. P . da Conceiqao Pites, 
cuarto  del calabre. Por cierto que e l,   ̂ Diciembre 1924. .
calabre  estaba vestido de agustino. -Em ilio Riera, Id. ó fin Dieiem-

Urbano paeó la  noche cumpliendo ,^24. „  4 n i
su piadoso deber, y  á  la  mañana, cuan- /¿ew .-L ázaro  Rebollo, id. * fin d i 
do salió para v o lverse  á casa, v ió  ciembre I924- _  m 4 «n
o u e  traían cuatro hom bres un cuerpo! ¿as¿ron»>ío.—Felipe Martin, . 
m uerto en unas parihuelas. ■ Diciembre 1924.

ro ifi a ww
C D U S i i G l Q  D a l a  l a  \\U

FOR EL PRESBITERO

D o n  R a m ó n  S a r m i e n t o
P recio: tres pesetas 

FRANCO DE PORTE T CItHTIFiCADO 
^e»»aac8»K0»»»»e»»MíK0»ac«K0:^

Imp. Juan Pírer.-Pas«i« de Valdecilla, a.-Madrid»
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